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Ciclo C 

Decimo Tercer Domingo del Tiempo 
Ordinario 

Leccionario #99 

1ª Lectura: I Reyes 19: 16b, 19-21 
 En este pasaje, nos encontramos con el profeta 
Elías cuando huye de una situación peligrosa. Viaja al 
Monte Horeb y es allí donde Dios le pregunta por qué 
huyó y le dice que confíe en que estará a salvo en la 
presencia y protección de Dios. Elías hace lo que Dios pide 
y acepta ser el discípulo de Dios. En medio de la historia, 
es Elías quien llama a Eliseo al discipulado. El gesto 
dramático de Elías arrojando su manto sobre Eliseo 
significa el llamado de Dios al discipulado. El discipulado 
tiene grandes requisitos para aquellos que eligen 
responder al llamado de Dios. Elías tenía que estar 
dispuesto a perder la vida, y Eliseo tenía que estar 
dispuesto a colocar a su familia y riqueza detrás de él. A 
nosotros también se nos pide que hagamos sacrificios 
cuando respondemos a la llamada de Dios. 
 
 

2ª Lectura: Gálatas 5: 1, 13-18 
 San Pablo habla de la libertad que cada persona 
tiene como discípulo de Dios. Es importante comprender 
que cuando se habla de libertad en las Sagradas Escrituras, 
no es tanto la libertad como la libertad. San Pablo aborda 
algunas de las enseñanzas falsas que se han difundido 
entre los gálatas sobre lo que significa ser un discípulo de 
Cristo. San Pablo advierte a los seguidores de no usar su 
libertad para hacer lo que quieran solo porque son 
seguidores de Cristo. Los verdaderos discípulos 
entienden que la libertad debe ser usada sabiamente y 
siempre por el bien de la comunidad. 
 

Evangelio: Lucas 9: 51-62 
    Jesús deja en claro que habrá sacrificios e 
inconvenientes que los que lo siguen deben enfrentar. Los 
discípulos deben saber exactamente qué esperar cuando 
responden a la llamada de Dios. Las últimas declaraciones 
que hace Jesús en este pasaje revelan claramente que todos 
los discípulos deben imitar a Jesús resistiendo las 
distracciones que pueden llevarlos a no responder el 
llamado del Evangelio. 

Discipulado & 
Llamado 
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El León de la Biblioteca 
 En El León de la Biblioteca, nos encontramos con 
un león que desea pasar un tiempo en la biblioteca, pero 
pronto aprende que hay una serie de reglas. No se 
permite correr, y debes ser muy callado. Miss 
Merriweather, la bibliotecaria principal, es muy 
particular acerca de las reglas, y el león aprende que, si 
quiere estar en la biblioteca, tiene que tener el 
comportamiento correcto. Eventualmente, el león se 
adapta muy bien a la biblioteca, solo rompe la regla 
silenciosa cuando debe rugir para alertar a los demás de 
una crisis. 
 

Aprendiendo a ser Discipulo: 
Aprendiendo a Escuchar  
Paso uno: Proporcione a los estudiantes un cartel grande 
del personaje chino para que la palabra lo escuche. 
Paso dos: Invite a los alumnos a tratar de comprender lo 
que significa escuchar con sus ojos, sus oídos, su corazón 
y toda su atención. Uno por uno, solicite respuestas de 
los alumnos sobre lo que significa escuchar desde estas 
diferentes perspectivas.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Paso tres: Proporcione a los estudiantes con marcadores 
pequeños o una tarjeta con el símbolo chino de la palabra 
para escuchar que pueden colocar en sus escritorios en 
un lugar que puedan ver fácilmente. 
 
Paso cuatro: Discuta con los estudiantes que el comienzo 
de convertirse en un discípulo es ser un buen oyente. 
Para responder al llamado de Dios, primero debemos 
escuchar las palabras de la Biblia, escuchar durante 
nuestro tiempo de oración en silencio y escuchar a otras 
personas en nuestras vidas. 

Library Lion 
Written by Michelle Knudson 
Illustrated by Kevin Hawkes  
Publication: 2006 Candlewick Press 
ISBN-10: 98707636378 
ISBN-13: 978-1613835012 

Mi esperanza es que la 
descripción del amor de Dios 
en mi vida te dé la libertad y 
el coraje para descubrir el 
amor de Dios en los tuyos.  

-Henri Nouwen  
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¿Que puedes hacer hoy?    
 La palabra discípulo proviene del idioma griego y 
literalmente significa aprendiz o alumno. Uno de los 
mayores esfuerzos para cada uno de nosotros es ser un 
aprendiz de por vida en todos los aspectos de nuestro 
crecimiento y desarrollo, y especialmente ser un seguidor 
cercano de Jesús. Comprométete contigo mismo y con 
Dios, esfuérzate por aprender algo nuevo cada día y deja 
que tu enfoque cada día te permita crecer más cerca de 
Dios. 

Vea si hay alguien en su familia o entre sus amigos que 
estaría dispuesto a ser su amigo en esto. Cuando tenemos 
un compañero, a menudo somos más atentos y 
responsables al hacerlo, especialmente si nuestro 
compañero tiene el mismo compromiso e intenciones. 
 

Mira Siente Conoce Actúa 
 Al leer los Evangelios, has aprendido que Jesús 
llamó a la gente común para ser sus discípulos. Aunque 
estas personas no eran perfectas, Jesús los llamó a ser sus 
seguidores y aprender sobre el Evangelio y el Reino de 
Dios. Cuando creemos que Jesús nos llama donde está y 
nos invita a seguirlo, podemos llegar a sentir que tenemos 
un papel y un lugar en el trabajo del Evangelio. Los dones 
y talentos que tenemos y que seguimos aprendiendo a 
medida que se desarrollan a lo largo de nuestras vidas son 
regalos especiales de Dios, y esos dones siempre se deben 
usar para ayudar a otros. Al aprender y hacer y perseverar 
de esa manera, entramos en el discipulado, y este es un 
proceso continuo. Comprométete a ser un discípulo del 
Señor escuchando con tus oídos, tus ojos y tu corazón. 
Esfuércese por prestar toda su atención al Dios que le ha 
dado todo lo que tiene. Al usar esas cosas de manera 
buena y honorable, le darás alabanza a Dios. 

Perder la cruz no es 
una tragedia; es el 

sufrimiento que es el 
fruto de una lealtad 

exclusiva a Jesucristo  
-Dietrich Bonhoeffer  

Mira. 
Siente. 

Conoce. 
Actúa. 
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  A lo largo de los pasajes de las Escrituras 
seleccionados para este domingo, nos encontramos con 
los muchos aspectos de lo que significa ser un discípulo 
y los desafíos que conlleva responder al llamado de Dios. 
En El León de la Biblioteca, aprendemos sobre un león 
gentil que desea formar parte de la comunidad 
bibliotecaria y que debe aprender lo que significa estar en 
esa comunidad. De manera similar, convertirse en un 
discípulo requiere aprender sobre la comunidad de Dios 
y comprender lo que se espera de nosotros cuando 
buscamos seguir a Jesús a lo largo de nuestras vidas. 
 
 

Señor Dios, abre mis oídos, mis ojos 
y mi corazón para que pueda estar 
realmente atento a lo que me pides. 
Sé que siempre me pides que ame. 
Ayúdame, oh Dios, a ver y escuchar 
la forma en que me llamas a amar 
hoy como tu discípulo. Amén. 
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